




No se trata solamente de expresar el mensaje evangélico en el
lenguaje de hoy, 

sino que es preciso tener el valor de pensar de modo más
profundo, 

como ha sucedido en otras épocas, 
la relación entre la fe, 

la vida de la Iglesia y los cambios que la humanidad está
viviendo. 



El cristianismo es fundamentalmente un evento comunicativo. 
Todo en la revelación cristiana y en las páginas bíblicas transpira

comunicación: 
los cielos narran la gloria de Dios, 
los ángeles son sus mensajeros 

y los profetas hablan en su nombre.
Todo a su manera

 —ángeles, zarza ardiente, 
tablas de piedra, 

sueños, 
asnos, 

truenos,
susurros 

y soplos de viento ligero— 
puede convertirse en uno de los medios con que

se realiza esta comunicación. Y el anuncio cristiano tiene en el
mandamiento de Jesús

«Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda la creación»



Algunos críticos argumentan que la inteligencia artificial a menudo se presenta como
“magia”: una caja negra que desconcierta al público y consolida el poder entre las élites.

 Esta narrativa puede desviar la atención de problemas reales y solucionables, además
de desalentar la participación democrática en la construcción del futuro de la IA.

Cómo pensar al respecto:

Desmitificar la IA mediante la promoción de la educación y el compromiso público.
Cuestionar las narrativas que presentan la IA como inevitable o inescrutable.
Abogar por un diseño participativo y una toma de decisiones inclusiva en la gobernanza de la
IA.

 La narrativa de la “magia” y el debilitamiento del poder público





De la pastoral de la respuesta a la pastoral de la pregunta

De la pastoral centrada en los contenidos a la pastoral centrada en las personas

De la pastoral de la propaganda a la pastoral de la proximidad


